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Jiablar de belenismo en Olot es hacerlo de 
algo consustancial con la vocación y manera 
de ser de los olotcnses. Siempre ha nutrido los 
afanes de esta predisposición artística y tradi
cional una manifiesta vinculación hacia las in-
quicludes eslético-religiosas de la mas bella de 
las plasmaciones: la del gran milagro de Navi-
dad, una sutil realización plàstica, ungida de 
innegable sensibllidad religiosa, que intenta 
magniTicamenle dar forma y proyección huma
na a la gran efemèrides de los siglos. 

Es en Olot donde puede hablarse de un «be
len» que tiene ciuüro siglos de existència, el 
de la seíiorial casa de los Trinchería, prueba 
patente de nuestras afirmaciones. Es en Olot 
donde este precioso «belen» se halla expueslo 
en el decurso de cuatrocientos anos que marcan 
una fila y todo un portentoso mensaje belenísti-
co. Por otra parte, todas las generaciones artís-
ticas de Olot, tan copiosas y de remotos oríge-
nes, claman un cuito impertérrito al belen na-
videíio, a este «pessebre» que ha sido el santó 
y sena de inconmensurables generaciones a ío 
largo del fausto glorioso de Navidad. 

Tampoco es secreto de nadie que anualmente 
tienen lugar en Olot los tradieionales «Concur
sos de Belenes», verdaderos certàmenes de arte 
belenísticü que han eobrado lama merecidísi-
ma por doquier. Incluso es de todos vigente la 
destacadísima participación del pesebrismo olo-
tino en el recienle Congreso Internacional Pese-
brístico de Barcelona, habiendo logrado el be

len olotense, en la magna exposición de la 
Virreina, un éxito apoteósico. En una palabra: 
seria inacabable la relación de merecimientos 
que Olot se ha sabido ganar en el transcurso del 
tiempo merced a su superior predisposición 
belenística, hoy por hoy famosa en todo el orbe. 

Però nos mueve en esta oportunidad la cons-
tatación de una dualidad en extremo intere-
sante por lo que atafle a los «pessebres» oloti-
nos. Se trata, ni mas ni menos, que de una 
doble vertiente que el paso de los anos ha tra-
zado en lo que corresponde a su vocación be
lenística ancestral. Y es que al conjuro de las 
nuevas generaciones artísticas, movidas por in-
quietudes renovadoras, ya no se trata de una 
polarización exclusivamente clàsica del belen 
navidefio, sinó que ha aparecido y arraigado en 
semejante vocación local el interesante fenó-
meno del belón de factura y concepción moder-
nas, el «pessebre» de avanzada artística, al em-
bate de las mismas o parecidas conmociones 
que el propio arte de vanguardia viene marcan-
do. Y ello es en extremo interesante y alenta-
dor, porque supone un grito de integración 
total del «pessebre» en cuantas tendencias ar
tísticas dominan por el mundo de hoy y, asi-
mismo. una superación del propio belenismo 
como fenómeno por encima de compartimen-
tos estancos. 

Yo recuerdo perfectamente el impacto que, 
por ejemplü, me produjo en el curso de mi vi
sita a la «Expo» de Bruselas, en el ano 1959, el 
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colosal grito de vanguardia artística que supo-
nía toda la estructura y concepción del «Pabe-
llón» del Vaticano. Un autentico grito y procla-
mación integradora del arte de vanguardia en 
el mundo católico. Todos cuantos estuvieron 
en la «Expo» son testigos de esta manifestación 
artístico-vanguardista que la sefíera luz y guia 
del Vaticano nos deparó en aquella coyuntura. 
Pues bien, desde entonces, no creo que pueda 
ya ponerse en tela de juicio la posibilidad de 
integrar en la sistemàtica del arte de vanguar
dia la manifestación del cuito y, por consiguien-
te también, en cuanto respecta a la plasmación 
de la maravilla belenística. 

En Olot tenemos ya, y ello se acusa en cada 
«Concurs de Pessebres» anual, la efectiva y alec 
cionadora manifestación belenística de vanguar 
dia, con todos los atributes y excelencias. Nues 
tros jóvenes artistas han hecho el prodigio 
Bienvenido sea, siempre y cuando, como aquí 
ocurre, este tan discutido arte de vanguardia 
sea puesto fielmente al servicio de la mús bella 
manifestación estético-religiosa, con nobles de-
signios, que es lo que aquí tenemos la satisfac-
ción de registrar en cuanto a Olot se refiere. 
Una pauta nueva, esperanzadora, inquieta y es-
timulante, ^quién lo duda? Una pauta que nos 
deíïne en líneas y valores colorísticos y escul-
tóricos nuevos, a través de las màs audaces e 
inspiradas concepciones, la gran profundidad 
de un milagro que es de todos y està por enci-
ma de todas las tendencias. Y en esta pléyade 
honrosa de artistas que marcan nuevos surcos 
de modernización audaz en el arle pesebrístico, 
vemos a un Curós, a un Oliveras, a un Paxinc, 
a un Comellas, a un Griera, a un Pujol, y a 
tantüs y tantos otros cuya relación exacta no es 
pretensión de estàs líneas, por difícil. 

Es posible destacar a estàs alturas que Olot 
està en òrbita, de una manera concienzuda y 

actualísima, por lo que respecta al empuje be-
lenístico y su incrustación en las pujantes ten
dencias vanguardistas. Estamos marcando un 
bello surco belenístico y nadie nos lo puede dis
cutir. Cada aíio así lo acredita el Certamen Be
lenístico olotense, que si ha tcnido hasta ahora 
un defecto harto sensible ha sido, constante-
mente, el de su todavía poco ambiciosa y hol-
gada expansión y repercusión, que podia haber 
sido mucho màs internacionalizada de lo que es. 

Se acusan bcllos síntomas de qucrer sacar de 
cierta languidez que todavía en ellos se experi
menta, a los «pessebres» olotenses y sus pre-
ciados Concursos anuales. El hecho de haber 
sido confiada la organización del de hogario a 
la Comunidad de los Padres Capuchinos oloten
ses y la entidad «Centro Católico», conjunta-
mente, por mandato municipal, puede ser la 
puesta en marcha de una màs ambiciosa tra-
yectoria futura. Tenemos inmcnsas posibilida-
des, debemos haccr del Concurso de Belenes 
olotino una manifestación belenística de pro-
yccción nacional e internacional, como pode-
mos y nos corresponde. Olot es el Oberamer-
gàuen del «pessebre» y no ha desarrollado aún, 
ni remotamente, sus ingentes posibilidades en 
matèria pesebrística. En la ruta de la supera-
ción nos cabé apreciar a gran cantidad de va
lores que son sólidas esperanzas, contamos con 
la base y los elementos apropiados para este 
magno resurgir pesebrístico que ha de ser una 
meta indeclinable para los olotenses, però nos 
falta el impulso deíinitivo para lanzarnos a la 
gran aventura, una hazana de éxitos indiscuti
bles a que puede lanzarse toda la promoción 
actual de artistas y amantes del belenismo local, 
promesa de la màs acrisolada manifestación de 
arte y de unción religiosa con el estandarte 
de una manera de entender y realizar el «belen» 
de Navidad como en pocas partes del mundo es 
posible haccrlo. 
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